
Iñaki Ezkerra me ha dedicado su nue-
vo libro de versos, un libro titulado con
un verso de Borges, y como ayer se
celebraba su publicación con una me-
sa redonda en una librería de Bilbao,
allá me fui volando. Ha tardado mucho
tiempo en publicarse A tu lado en Islan-
dia, ya que si no recuerdo mal el autor
me dio a leer el manuscrito, o una pri-
mera versión de los versos, ya en el año
2001, cuando estuvo en Barcelona con
motivo de algún episodio de la lucha
política y ética que sostiene desde hace
años, y que últimamente le ha llevado
a presidir el Foro de Ermua. Desde en-
tonces ha ido publicando otros libros,
pero no de ficción o poesía, sino contra
los mitos del Movimiento Nacional vas-
co, además de innumerables artículos,
en El Correo y en La Razón, en el mis-
mo sentido. Así pues, ayer volé a Bil-
bao, asistí al acto de presentación en la
FNAC de la Alameda de Urquijo, char-
lé un rato con el historiador García de
Cortázar, y conocí, entre otros, al presi-
dente del PP de Vizcaya, Antonio Ba-
sagoiti, un sujeto lúcido, sensato, de-
senfadado, al que los asesinos ya le han
hecho seguimientos, afortunadamente
detectados a tiempo… En el debate pos-
terior al acto de presentación, una se-
ñora del público elogió a Ezkerra sus
escritos: “Aunque no estoy siempre de
acuerdo con lo que dicen, me hacen
pensar, y algunos son muy divertidos”;
pero le reprochó que se mofe también,
con excesiva frecuencia, “de nuestras
raíces, de nuestra identidad. Eso no es-
tá bien. Piense usted que eso, a mu-
chos nos hiere”, dijo. Al oír su interven-
ción, el público rebulló inquieto en las
sillas, se oyó un rumor general de dis-
gusto, y otra señora, exclamando cons-
ternada, “aquí los que podemos hablar
de heridas somos otros”, se levantó y se
fue, yo creo que reteniendo el llanto.

Iñaki respondió que el humor, preci-
samente, está para reírse de lo más sa-
grado, empezando por la muerte —el
llamado humor negro—, y luego de
Dios, de la revolución, en fin, todas las
grandes palabras con mayúscula son
las dianas básicas del humor. “¿Y si nos
reímos de eso, cómo no nos vamos a
reír de Ibarretxe? ¿O de las raíces, que
también se pretenden sagradas como
Dios? Cuando los seres humanos no
somos árboles, lo que nos caracteriza
no son las raíces, sino precisamente la
capacidad de volar”.

Acabado el acto nos fuimos a tomar
algo en una terraza de la plaza de los
Jardines de Albia, ahora infamada con

una estatua de Arana, pero aun así tan
agradable, con sus palmeras y su cielo
gris y mojado como acuarela. Si te fija-
bas, aquí y allá veías a unos hombres
que miraban de reojo a todas partes,
ángeles guardianes. Pensé que a Ezke-
rra, en el futuro, dentro de 50 años
quizá, le pondrán también una estatua,
una de esas estatuas de metal o piedra
provincianas, y en la peana se le recor-
dará como poeta bilbaíno por haber
descubierto para la poesía, descrito,
cantado, celebrado y eternizado el pai-
saje de ruina posindustrial de la ría,
una y otra vez, en los sonetos de Otra
ribera; es un paisaje que ya no existe
más que en la memoria de esos versos,
pues ahora todas las “rúas de cieno y
oligisto y matorrales roñosos y tapias y
grúas marchitas que fabulan la triste-
za”, que exaltan como paisaje mental y
como una perversa variedad de la belle-
za, han sido convertidas en jardines y
bloques de pisos más o menos anodi-
nos y confortables.

Luego me fui a dormir.
En ese año de 2001 di noticia en

esta misma página de aquella visita de
Ezkerra a Barcelona, y de qué ligero se

sentía, casi levitante, al poder pasear
por nuestro Ensanche sin vigilancia…
También escribí y ahora lo repito que
para mí es uno de nuestros mejores
poetas; un “poeta de la experiencia”, o
de la memoria, pero no lánguido como
suelen ser, esos poetas que abren el
armario, ven colgada la corbata y les
entra la melancolía porque una corba-
ta les recuerda su juventud, o contem-
plan la gabardina arrugada colgada de
la percha como una piel de recambio y
dicen que la vida nos arruga a todos y
todo lo arruga… No, en este libro el
poeta vuelve a los años y a los sueños
de la infancia (“¿cómo recuerdas tan-
tas cosas de los años escolares?”, le pre-
gunté ayer, y respondió, con razón: “To-
do lo importante sucedió en el cole-
gio”) y vuelve a los primeros amoríos
juveniles para poner en solfa, con hu-
mor deconstructivo, la tramoya que
sustenta aquellos sueños y aquellas pri-
meras experiencias turbadoras. La su-
ya es una experiencia que no puede de-
jar de contemplarse fascinada, y simul-
táneamente de descreerse. Se dirá que
eso nos pasa a casi todos. Pero ahí está
en verso.

LA CRÓNICA

Barcelona-Bilbao-Barcelona
Si los icarianos del nuevo milenio quieren encon-
trar una nueva Icaria, que vuelvan al lugar de
donde partieron sus antepasados, la plaza de
Prim, y vayan a comer a Els Pescadors. Ese cuadri-
látero, engullido por el 22@, tiene algo de isla
calva, óptima para espléndidos espejismos disfru-
tados por un náufrago hambriento con la mirada
perdida en un anzuelo anclado en el mar. Els
Pescadors y la plaza de Prim son inseparables. Y
eso ha sido posible gracias a Pep Maulini y Toia
Duran, ex actores de Els Joglars que un día, antes
de que el señor del tricornio entrara en el Congre-
so, decidieron cambiar la comedia del arte por la
comedia de la cocina. Para su metamorfosis esco-
gieron un lugar mágico situado en el casco anti-
guo del Poblenou; entonces aún había utopías sin
bromuro. Pero lo que estaba pensado para conver-
tirse en un bar de copas para amantes del plenilu-
nio, ha terminado por convertirse en uno de los
mejores res-
taurantes de
pescado de la
ciudad. La an-
tigua taber-
na, la que
olía a salitre
y a madruga-
da, pervive
en las mesas
de mármol,
el techo con
vigas de ma-
dera y la ba-
rra estrecha.
Una suerte,
la de un local
centenar io
que armoni-
za sin fisuras
con produc-
tos frescos.
Las verduras se las sirve Colofruit, las setas vie-
nen de Osona, la carne está criada en Banyoles, el
bacalao lo sirve Ràfols, el pescado lo traen de la
lonja de Arenys de Mar. A pesar de que los pesca-
dores están en huelga, Els Pescadors y su cocinero
Rafa Medrán llevan años mimando el mar y Posei-
dón les ha obsequiado puntualmente con pescado
traído de Arenys o de Sinera. Alta proa. Per lliures
camins d’aigua, l’esvelta barca que jo manava, reci-
tamos ante el Besugo.

Les propongo un menú: buñuelos de ortigas de
mar, kokotxas de bacalao a la brasa con espuma
de pil pil, arroz con sepia salteada, erizo y alioli de
tinta y, de postre, una lasaña tibia de frutas con
chocolate caliente. Y de la excelente carta de vi-
nos, elegir un Oliver Conti Blanc 2005.

»Lo mejor: Rueda de bacalaos.

»Lo peor: Where is the sea?, preguntó el guiri.

»Dirección: Els Pescadors. Plaza de Prim, 1 Tel.:
93 225 20 18.

LA CALLE / Restaurantes

Els pescadors

Els Pescadors. / s. caparrós

ignacio vidal-folch

NOVA INSTAN, S. A.
TRASLADO DE DOMICILIO

SOCIAL
A los efectos del artículo 150 de la
LSA, se hace constar que la sociedad
ha trasladado su domicilio a la calle
Metal·lurgia, 17, nave 2, del polígono
industrial Sur de L’Hospitalet de
Llobregat (Barcelona).

El administrador

Iñaki Ezkerra durante su estancia en Barcelona en 2001. / consuelo bautista
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Los farmacéuticos sólo pueden
dispensar las recetas dentro de
la fecha porque si no no las co-
bran de la Seguridad Social.
“Es un problema para todos.
Con la fecha, piden incluso
cuando no las necesitan”, afir-
ma Mireia Grases, de la farma-
cia Capells de Sant Boi. Y hay
otro problema: “Muchas veces
las cajas llevan 28 pastillas, pe-
ro si dan la medicación para
dos meses les hacen tres rece-
tas”. Una médica del CAP ase-
gura que el sistema no siempre
funciona: “El programa debe
calcular el número de cajas y
muchas veces se equivoca. Te-
nemos problemas continuos y
repetición de recetas”. El ICS
trabaja para que el sistema fun-
cione y calcule las pastillas en
función de los días reales.

Maria Calvo, secretaria de
la junta del Colegio de Farma-
céuticos, dice que la fecha ha
sido siempre un requisito im-
prescindible, aunque las cos-
tumbres se habían relajado.
“Ahora deben retirar las rece-
tas en función de las fechas
consignadas. A simple vista da
la impresión de que los pacien-
tes antes se administraban me-
jor y ahora tienen la necesidad
de retirar todo el medicamen-
to. Sin embargo, es pronto pa-
ra evaluaciones”, señala.

Dos meses,
tres recetas

El gasto farmacéutico se dispara.
La facturación de recetas médi-
cas supuso en abril 162 millones
de euros, el 17,11% más que en el
mismo mes de 2007. La conten-
ción lograda en los últimos años
se ha roto. ¿Por qué? El Departa-
mento de Salud subraya que el
gasto aumenta también en Espa-
ña —el 19,1%— y que la principal
causa es la pérdida de efecto de
algunas medidas sobre los pre-
cios de los medicamentos. Pero
en Cataluña, además, hay un fac-
tor nuevo desde octubre de
2007: las recetas de los trata-
mientos de enfermos crónicos
deben incluir fecha de caduci-
dad y dispensarse en los 10 días
posteriores. La medida, pensada
para controlar el gasto, según
médicos y farmacéuticos, ha con-
tribuido a dispararlo porque la
presión de la fecha hace que la
gente, muchos de ellos personas

mayores, retire más fármacos
por miedo a la caducidad. Ade-
más, el sistema informático de
prescripción de los ambulato-
rios del Instituto Catalán de la
Salud (ICS) no siempre calcula
correctamente las dosis. La Ge-
neralitat asegura que está estu-
diando sus consecuencias.

Hasta ahora el paciente cróni-
co se organizaba. “Antes guarda-
bas las recetas en casa y te las
ibas administrando durante los
tres meses posteriores. Ahora
vas a la farmacia y lo retiras todo
por miedo a los problemas con la
fecha de caducidad”, explica Jau-
me, que toma medicación inmu-
nosupresora. “El problema es
que cualquier variación de la do-
sificación del medicamento se
convierte no en una receta, sino
en cajas acumuladas en casa del
enfermo”, añade.

Fuentes del ICS atribuyen el
aumento del gasto a la incorpora-
ción de la fecha en la receta y a la
pérdida de efecto de la medida
del sistema de precios de referen-
cia, el máximo que las adminis-
traciones están dispuestas a sub-
vencionar por cada principio ac-
tivo. Estas fuentes admiten que
entre enero y abril pasado ha ha-
bido un aumento extra del gasto
de entre cinco y siete millones de
euros y un incremento de las re-
cetas imputadas al ICS del 8,21%.

Más mayores
El Departamento de Salud consi-
dera que hay otros motivos que
explican este incremento, como
el envejecimiento de la pobla-
ción, el encarecimiento de los
tratamientos y la detección pre-
coz de enfermedades crónicas co-
mo el colesterol o la hiperten-
sión. “El gasto se dispara aquí y
en toda España”, asegura Antoni
Gilabert, gerente de farmacia del
Servicio Catalán de la Salud. Gila-
bert subraya que la ley marca la
obligación de poner fecha y aña-
de: “Estamos analizando si la fe-
cha aumenta o disminuye el con-
sumo de medicamentos”.

Una médica de un ambulato-
rio que no quiere dar su nombre,
asegura que la inclusión de la fe-
cha ha supuesto una “alteración
gravísima” del sistema de traba-
jo. “Nos hemos pasado la vida
educando a los pacientes dicien-
do que no lo cojan todo y ahora
es lo contrario: les decimos que
vayan rápidamente a la farmacia
porque, si no, les caducan las re-
cetas”. Esta médica asegura que
hay una prueba de que el siste-
ma no funciona: muchos conte-
nedores en ambulatorios están
llenos de medicamentos por es-
trenar.

La factura
farmacéutica
se dispara
El gasto en medicamentos sufrió un
incremento del 17,11% en abril

No deja de llover. El pantano
de La Baells (Berguedà), que
antes de empezar las lluvias de
mayo rozaba el 20% de su capa-
cidad, ayer tuvo que abrir com-
puertas y soltar agua Llobre-
gat abajo. Al 90% de su capaci-
dad y con las precipitaciones
previstas para los próximos
días, La Baells tiene que dejar
sitio para acoger nuevas llu-
vias. La Agencia Catalana del
Agua ordenó liberar siete me-
tros cúbicos de agua por segun-
do, cantidad que el río Llobre-
gat podía asumir.

El aumento de las reservas
es generalizado: los pantanos
que abastecen a cinco millo-
nes de barceloneses alcanza-
ron ayer el 57,1% de su capaci-
dad. En la misma fecha del año

pasado, el agua embalsada era
el 56,5%. Ya hay más agua en el
sistema Ter-Llobregat que el 6
de junio de 2007.

Con este telón de fondo, el
Consejo de Ministros derogó
ayer el decreto ley que preveía
construir una tubería para
trasvasar agua del Ebro a Bar-
celona. Escenificó así el fin,
pactado de antemano con la
Generalitat, de una conduc-
ción aprobada hace 50 días. El
Gobierno catalán levantó el
martes pasado las restriccio-
nes más duras, como regar jar-
dines y llenar piscinas, y pidió
al Consejo de Ministros que bo-
rrara el decreto. Así lo hizo
ayer el Ejecutivo central, con
más pose de alivio que de satis-
facción. Fuentes ministeriales
agradecieron que, de nuevo, el
asunto esté en el tejado de la
Generalitat. Expresaban así

las dudas acerca de que la se-
quía se recrudezca en unos me-
ses: si Cataluña vuelve a necesi-
tar agua, las acusaciones de im-
previsión evitarán La Moncloa
para centrarse en la Generali-
tat, que pidió que se derogara
el trasvase.

Tal escenario queda hoy le-
jos. La previsión es que duran-
te el mes de junio se superarán
los 359,5 hectómetros cúbicos
de reserva de agua. La meteo-
rológica va más allá: las lluvias
de los últimos siete días han
aumentado las reservas en
ocho puntos, y la inestabilidad
seguirá beneficiando a los em-
balses la próxima semana.
También causa algunos proble-
mas. El Eix del Llobregat que-
dará cortado al tráfico hasta la
tarde del domingo debido a un
nuevo desprendimiento en el
túnel de Berga.

ANA PANTALEONI
Barcelona

La Baells está al 90% y
comienza a desembalsar
El Gobierno deroga el decreto del trasvase del Ebro
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Dos operarios limpiando las fuentes vacías de la plaza de Catalunya de Barcelona, ayer. / carles ribas
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